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    A todas esas personas


    que creen en el sexo libre, morboso y ardiente.
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    Todavía puedo sentir el tacto suave de la pluma acariciando la base de mi cuello. Sube y baja. La piel se me eriza a cada contacto. 


    Un antifaz de cuero negro me cubre los ojos, privándome de cualquier estímulo visual. No es mi primera vez. 


    Estoy de rodillas sobre la alfombra de pelo largo, vestido con unos slips negros con cremallera que me aprisionan, un arnés en forma de X sobre mi pecho y esa pluma que me excita con su tacto. 


    Sigue el masaje por el centro de mi columna y noto una descarga directa al centro de mi placer que provoca que me endurezca más. Mi miembro pide a gritos que lo libere. El juego sigue unos minutos más, haciendo que cada poro de mi ser reaccione a su paso. 


    —De pie.


    Las órdenes son algo que me excitan mucho, porque sé lo que viene después. Sin abrir la boca, tal y como hemos quedado desde un principio, la acato.


    Con la vara de la pluma me indica que camine unos pasos a ciegas hasta que mis muslos topan con algo frío.


    —Reclínate.


    Con el deseo latiendo bajo la poca ropa que llevo, mi pecho se deja caer sobre la fría superficie.


    —Estira las manos.


    Al hacerlo, un guante me agarra para que las coloque en la posición que él desea y una esposa de piel me rodea la muñeca. Unos segundos después hace lo mismo con la otra.


    A pesar de no verlo, noto cómo me observa, cómo se regodea de verme tan sumiso y a la vez tan excitado y expuesto.


    —Abre las piernas.


    Lo hago hasta que noto las esquinas del mueble y unas esposas que me rodean los tobillos. Ahora sí que estoy en sus manos. La pluma vuelve a aparecer y sube por mi pierna derecha hasta la ingle. Luego, hace lo mismo con la izquierda. El impulso involuntario provoca que tire de todas mis ataduras. Cómo me excita.


    Mi pene lucha por salir, por crecer libre. Pero ahí sigue, aprisionado bajo el cuero.


    El suave tacto de la pluma desaparece y da paso a unas manos lujuriosas que recorren mi cuerpo al mismo momento que siento el “clic”.


    Un líquido viscoso y frío hace contraste con mi piel. Su mano lo extiende por toda la espalda con lentitud, torturándome bajo su contacto. Con la cadera me restriego contra el mueble que hay bajo mi cuerpo, pero el intento es en vano.


    Su mano juguetona baja por mis piernas, embadurnándolas bien, resbalando por cada centímetro de mi piel. El olor a fresas que deja me invade por completo. Siento cómo se coloca bien detrás de mí.


    Su erección se clava encima de la tela. La noto libre, tortuosa. Se restriega. Mueve las caderas arriba y abajo. Su miembro me recorre desde la parte alta de mi trasero hasta donde nace mi pene y provoca que mis huevos se vuelvan más duros de lo que están.


    Lo escucho jadear. Está desnudo. Nada de ruido metálico, solo sus gemidos. Es inevitable y lo hago también. Pero al escucharme, la mano que me estaba acariciando la espalda deja de hacerlo y me da un suave azote en el trasero.


    —He dicho que nada de hablar.


    Ese contacto rudo hace que mi pene se queje por el poco espacio que tiene. El cosquilleo en mi trasero ha provocado que abra un poco más las piernas y me exponga.


    Su mano se cuela delante de mí y me acaricia la polla, deseosa de liberarse. Palpitante de deseo. Me trago el gemido que intenta escapar de mi boca.


    Él se frota de nuevo con su miembro y su mano. Volviéndome loco. Gime. Jadea. E intensifica sus movimientos. Necesito que me folle. Necesito que me libere.


    Como si mi ruego hubiese llegado a su mente, la mano empieza a desabrochar el slip. Mi miembro se escapa, se libera y suelto un leve bufido. 


    Joder.


    Lo desabrocha por completo, liberando hasta mi puerta trasera. Estos slips son una maravilla.


    En ese momento lo noto. Su mano me masturba. Mientras que su polla, sinuosa y ardiente, juega con la hendidura de mi trasero. Me agarra fuerte. Sus movimientos son secos, firmes y cuando me tiene en el punto que él desea, introduce mi pene en un agujero suave como de silicona que hay en el mueble que hay debajo de mí. Un masturbador.


    La siento crecer, excitarse. Ahora tiene las dos manos libres con las que me agarra cada nalga. Me estruja, me abre. Me prepara. Vuelve el líquido viscoso y sus dedos juguetones, que esta vez se centran en mi puerta trasera. La rodean con pequeños círculos, jugando a entrar y salir.


    Cuando ve que mi culo se abre como él desea, mete la punta de su miembro y…


     


    Alguien carraspea, me sacó de los recuerdos de la noche anterior y me devolvió a la realidad de la gofrería de la calle principal de Aquasverdes.


    Así es como empezó todo. Una sesión de sexo en una guarida secreta de un piso particular, unos gofres healthies con Érika, un proyecto a medias con la empresa que llevamos Alejandro, Patrick y yo, San Palos y su lujuria y mucha diversión por medio.


    No fue nada que no tuviese en mente desde hacía años, pero a la empresa de hostelería APS (sí, son nuestras siglas, pero somos tíos, ¿qué esperabas?) diseñada para el ocio, las sensaciones y la comodidad de nuestros clientes, le faltaba esto.


    Villa Aquiles Luxury Gay Resort. 


    Un lugar donde todas las fantasías por y para los homosexuales tuviesen cabida. Una villa llena de espacios temáticos, todo tipo de habitaciones para una noche o unas horas, para experimentar los deseos más oscuros… Un retiro para el culto del hombre. 


    Diseñado para nuestro placer. Un lugar libre de prejuicios. Con su propio sexshop, piscinas de todo tipo, jacuzzis, casitas en los árboles… 


    No nos habíamos dejado detalle. Y es que a pesar de tener más de cincuenta hoteles, hostels y lugares de citas, a pesar de que yo soy el único gay del grupo, sabía que este proyecto iba a encantar. 


    Y por fin tendría algo mío y solo mío para disfrutar cuando quisiese.


    Pero eso sí. Recuerda que las puertas no se abrirán hasta la famosa fiesta de Halloween.
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    Cap. 1


    Toni


     


    Mañana de Halloween.


    —¿Te vienes a desayunar en la Gofrería? —La voz de Lorena al otro lado del teléfono me da los buenos días.


    En menos de dos segundos las chicas me lían. 


    Hoy es de esos lunes entre dos festivos, peeeero esta mañana toca entregar un par de vestidos para las fiestas de esta noche. Como ya es tradición, las calles de Aquasverdes se llenan de niños disfrazados de fantasmas, brujos, calabazas… que van llamando a las puertas de las casas y comercios en busca de dulces. Sí, una tradición muy americana, pero son adorables. Para mí, Halloween no deja de ser una fiesta más que pasaré sentado en mi sillón viendo pelis de terror de los ochenta junto a alguna de las chicas.


    En cuanto cuelgo la llamada, quito las sábanas de seda con estampado de leopardo, me pongo las zapatillas de terciopelo azul con una corona en el centro y mi batín de seda a juego con el pijama. 


    Como cada mañana, lo primero que hago es retirar las cortinas del dormitorio  y dejar que la luz natural del sol entre a raudales e ilumine toda la estancia.


    Abro la ventana para que se ventile y saludo a voz en grito a la ciudad. La vecina del tercero del edificio de enfrente me saluda mientras sigue regando sus cactus, un par de personas en la calle miran hacia arriba y les saludo con una sonrisa. 


    Satisfecha, doy media vuelta y me escabullo al baño para empezar mi ritual de belleza: agua micelar para lavarme la cara, afeitado para mantener cualquier vello fuera de la cara, tónicos refrescantes, cremas y la sesión de maquillaje. 


    Una vez termino, salgo para la cocina.


    —Buenos días —voy susurrando mientras acaricio a todas las plantas que están en el camino.


    Descorro las cortinas del comedor y la luz ilumina la sala y la cocina abierta. Busco los botes de vitaminas y con un sorbo de agua me las trago todas juntas. 


    Dejo el vaso en el fregadero y de vuelta a mi habitación estiro la manta de encima de la butaca y coloco bien los cojines rojos y dorados. Si algo no puedo soportar es que las cosas tengan arrugas, no estén en su sitio o salgan mal. Sí, lo admito, tendré algo de TOC, pero nunca he entendido a la gente que lo tiene todo por medio. 


    Con brío, estiro las sábanas y la colcha de la cama para que todo quede a la perfección. Ahueco las almohadas y, de la butaca que hay en la esquina, cojo a Boby, mi pantera de peluche, le doy un beso en la nariz y la dejo encima de la cama.


    En ese mismo instante escucho el chirrido de la rueda de mi cobaya. 


    —Buenos días a ti también, mi pequeña Miss Frufrú.


    La premio con un par de golosinas mientras le acaricio el pelaje.


    Con el tiempo jugando en mi contra, me apresuro a ponerme la ropa que dejé preparada ayer: unos pitillos negros, la camisa naranja semitransparente, los tirantes a juego con los pantalones, unos mocasines de charol negro con incrustaciones de circonitas y el pañuelo que me compré hace un par de años para una fiesta temática, que también es negro pero con pequeñas calabazas sonrientes estampadas en él.


    Una vez lista, vuelvo al baño para peinarme, mientras escucho a mi vecino de arriba andando de arriba abajo. Hace poco que ha cambiado de propietarios y me pareció ver al nuevo inquilino hace un par de días recogiendo las cartas del buzón. La verdad es que me llevé una grata sorpresa.


    Sacudo la cabeza para quitarme la imagen del hombre y seguir con la tarea de adecentar cada pelo para conseguir el peinado perfecto. 


    Cuando termino cojo el bolsito del recibidor, me despido de la estatua en forma de leopardo de color dorado y me voy al mismo tiempo que escucho cerrarse la puerta de mi vecino de  arriba.


    Mientras cierro la mía con llave  escucho a mi vecino bajar las escaleras de mármol e involuntariamente la mano me empieza a temblar.


    —Toni, por favor —me recrimino susurrando.


    Cuando noto que baja el último escalón me giro hacia él. Veo un traje de marca azul marino de pantalón pitillo y americana ajustada, camisa de color azul claro con los últimos botones abiertos, dejando entrever la base de su cuello, la piel ligeramente oscura y esa sonrisa, que me pareció ver la primera vez que nos cruzamos.


    —Hola —me saluda con voz grave cuando pasa por mi lado haciendo que se excite cada poro de mi piel.


    —Ho… hola.
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    Cap. 2


    Santos


    Cuando escucho balbucear a mi vecino de abajo, algo en mí se activa por puro instinto. Notar cómo lo altero hace que mi polla palpite. 


    «¡Soooo! Tranquilo, amiguito, tranquilo».


    Su puerta es la que da justo en las escaleras de bajada, por lo que inevitablemente cuando giro para bajar le rozo con la mano el trasero. Una energía recorre todo mi cuerpo hasta terminar en mi centro de placer. 


    Él también lo ha notado porque escucho el ruido de las llaves contra el suelo.


    Sin querer delatarme me apresuro a bajar las escaleras.


    Para distraerme, saco del bolsillo interno de la americana el teléfono y reviso todas las tareas pendientes. Hoy es un gran día: se inaugura por fin la Villa Aquiles Luxury Gay Resort y no puedo permitir que una erección involuntaria me despiste de mis quehaceres. Me apresuro en ir a buscar el coche y tecleo en el teléfono el número de Érika.


    —¿Dígame?


    —En diez minutos estoy frente a tu puerta, mi amol —le espeto para sacar mis pensamientos de la cabeza aunque sin perder la caballerosidad.


    Hay una pausa, creo que de todas maneras me he pasado de borde.


    —¿Nervioso?


    —¿Y si no viene nadie?


    —Obvio que va a estar lleno de gente. —Hace una pausa, pero escucho cómo se le cae algo—.¡Mierda! Perdona, Santos, me estoy terminando de vestir.


    El silencio se apodera de la llamada más rato de lo habitual y no puedo evitar poner los ojos en blanco mientras cruzo el paso de peatones.


    —No tienes nada de que preocuparte. En cuanto las puertas de Aquiles se abran, la gente va a disfrutar de todo.


    Cruzo un par de calles más y llego a donde está mi coche.


    —Lo que digas, florecilla. En cinco minutos estoy ahí.
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    Cap. 3


    Toni


     


    —Buenos días, Carlos. —Me devuelve el saludo mientras carga la cafetera—. Ponme un gofre normal con helado de frambuesa y un café doble. Gracias.


    Con una sonrisa asiente a mi pedido y me indica que vaya hacia las chicas.


    —¡Bueeeeenas! ¿Habéis empezado sin mí? —Me hago la ofendida al tomar asiento.


    —Corazón, tú siempre llegas tarde como para esperarte en el desayuno —puntualiza Sofia mientras me planta un par de besos.


    —Kisses a todas.


    Con la mano lanzan besos al aire. La verdad es que tienen razón, siempre llego tarde. Pero es que así puedo hacer mis entradas triunfales.


    —Esta bien. ¿Qué hacemos esta noche? —Corto el ambiente dulce y pongo mi cara de diablilla malvada.


    Dita toma un sorbo de café y se aclara la garganta.


    —Carlos y yo vamos a hacer maratón de The walking death. —Veo que él le guiña el ojo desde la barra.


    —Mi marido y yo supongo que cena especial y poco más… Últimamente va muy estresado —se disculpa Marta.


    —El grupito de la ESO hemos quedado para salir de fiesta —dice Ana con la voz apesumbrada.


    La intuición me dice que este Halloween me toca pasarlo sola.


    —Esta bieeeen. Me voy a montar un planazo en mi casa para mi solita. Cócteles, chuches y Boby. —Sacando una de mis sonrisas sinceras termino—: no necesito amigas sosas como vosotras.


    Las risas escandalosas inundan toda la gofrería. Algunos de los clientes se giran para mirarnos, pero seguimos haciéndolo igual. Entonces, Carlos me trae mi plato y mi bebida.


    —Aquí tienes.


    —Gracias, mi amor. —Como siempre, le tomo del brazo—. ¿Qué haría yo sin ti?


    Mira a Dita de reojo y esta le guiña un ojo.


    —¡Ah! Por cierto, el otro día vino una chica supermaja y dejó entradas para un club de esos privados que tanto te gustan. Creo que inauguran hoy.


    Tal como saca las invitaciones del bolsillo se las arranco de las manos.[image: ]


     


     


    Al ver la invitación un suspiro se me escapa e inevitablemente mi memoria me recuerda el leve contacto que he tenido con mi vecino. Necesito salir de fiesta sí o sí.


    Desde que Alfred se fue de casa, he intentado guardar mi corazón libre de manos que pudiesen magullarlo. Por eso me apuntaba a todas las fiestas gais de Aquasverdes y San Portos: sexo y diversión pero sin mucha intimidad.


    —Justo lo que necesitaba. Gracias, mi amor.


    —¡Eh! —protesta Dita—. Al final me voy a poner celosa.


    Todas sueltan una fuerte risotada. 


    —¿Tienes dos entradas más? —le pregunto a Carlos.


    —Por supuesto.


    Saca dos cartones más del bolsillo del delantal y me los entrega.


    —¿Piensas montar un trío o qué?


    —No, pero es justo lo que va a ayudar a Asher y Yandid —les lanzo una mirada socarrona— a reavivar la llama de su amor.
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    Cap. 4


    Santos


     


    Cuando el deportivo gira por la esquina de la calle Puerto Noble veo que la imponente entrada corta el final de la calle. Para este proyecto necesitaba la villa con mayor terreno. 


    —¡¿En serio?! —se sorprende Érika quitándole la atención a su móvil.


    —Así es, florecilla. Welcome to the Aquiles. —Esbozo esa media sonrisa que enamora hasta las moscas que pasan.


    La villa nos da la bienvenida con una valla de mármol blanco con la estatua del logo. Solo se puede acceder a ella si es por expresa invitación que los clientes pueden adquirir a través de la web o si eres miembro del equipo. El guardia nos saluda desde la caseta y entramos en el recinto.


    Una avenida de palmeras perfectamente alineadas nos dirige hasta la finca que se encuentra al final. A cada lado hay ubicadas otras edificaciones más pequeñas, cada una dedicada a una actividad distinta. Las de la derecha son todo tiendas relacionadas con el ocio nocturno: un par de sexshops, tiendas de ropa, una boutique delicatessen de productos afrodisíacos… En cambio, a la izquierda todo son pequeñas edificaciones destinadas a los distintos gustos de nuestros clientes: habitaciones por horas, clubes fetichistas, saunas, spas… Todo dispuesto por y para el goce.


    Mientras recorro los últimos metros le cuento a Érika todo lo que se va a encontrar. A pesar de que llevamos un par de meses con los preparativos para la fiesta y ha visto algunos planos, solo su asesora había venido a tomar medidas. Era su primera vez y eso me hace sentir algo nervioso.


    —Y en la villa central hay…


    Cuando giro en la rotonda que hay enfrente de esta, carraspeo para coger fuerzas y freno el coche.


    —Este es el centro neurálgico. La discoteca general, el hotel de larga estancia, las oficinas de todo esto… Lo normal.


    —Lo normal, dice. —Me mira por encima de las gafas de sol—. Esto es una maravilla.


    Abro la puerta y saliendo del coche le respondo.


    —Este es mi sueño hecho realidad, mi amol.


    —Tu sueño y el de muchos. ¿No tendrás alguno para heteros no?


    Se me escapa una risa por lo bajo.


    —Florecilla, tenemos más de cuarenta hoteles, resorts, hostels y villages para todo tipo de personas… 


    —Pero nada es equiparable a esto —dice una vez baja y da una vuelta señalando todo el recinto—. Esto es pura fantasía.


    Le doy las llaves al chófer que se ha acercado para aparcar el coche en el parking privado y me acerco a Érika.


    —Tú vas a hacer que esto —abrazándola por detrás le señalo la avenida por donde hemos pasado— sea una fantasía terrorífica.
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    Cap. 5


    Toni


     


    Mediodía de Halloween.


    El taller es un no parar y apenas queda media hora para terminar las tareas de hoy. Las máquinas no se detienen con los bajos de vestidos y trajes de fantasma o calabaza, los alfileres aguantan piezas nuevas, el tablón de tareas no ha parado de crecer… Lo dicho, los días entre festivos son una locura.


    —¡Chicas! —llamo la atención de todas—. ¿Alguna de vosotras podrá acompañarme a buscar uno de esos calzoncillos de cuero negro para esta noche?


    —¿Pero no tenías unos ya? —comenta Sofia.


    —Los rompió míster musculitos. —Así llamaban todas a mi ex.


    —Yo te acompaño —se apunta Lucía—. Quiero ir a buscar algún juguetito.


    —¡Uuuuuuh! —entonamos todas al unísono.


    —¿Qué pasa? Una debe darle vidilla a su relación.


    Entre comentarios, risas y últimos hilvanes, pasan las horas de la jornada. 
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    Cap. 6


    Santos


     


    Tarde de Halloween.


    Una vez dejo a Érika para que se acomode, me camuflo entre las instalaciones para comprobar que todo ha llegado y todo está a punto para la inauguración.


    Junto a mi asistente personal, que es un robot inteligente, comprobamos sección por sección. Toda la villa está controlada digitalmente: las puertas, los servicios de limpieza (con solo apretar uno de los controles que hay tras la puerta de cada habitación o sala se envía al ordenador central una notificación conforme se ha realizado), la higienización de todo el material íntimo (cada habitación dispone de un armario para los “juguetes” y una higienizadora personal)… Así hasta tener todo bajo control y no depender de personas que puedan tener el más mínimo fallo. Si algo no soporto es que la gente me falle.


    —Karl, ¿están todos los sets en sus ubicaciones?


    —Señor, a eso iba. —Su voz humanizada era de las cosas más peculiares aunque en el fondo sigue teniendo ese ruido digital que me irrita—. Al abrir la caja 36 del almacén, hemos detectado una avería en los objetos.


    Al escuchar el contratiempo, lo primero que hago es comprobar la hora. Las cuatro y media. Todos los males empiezan a contracturar la parte alta de mi espalda.


    —¿Qué contiene esa caja? —pregunto mientras hago crujir cada hueso de mi torso.


    —Setenta y cinco plugs anales de tamaño pequeño de hierro, treinta y cinco aros vibrantes con control remoto y cincuenta baras de plumas rojas.


    —¡Mierda! —«No podemos abrir sin eso»—. Está bien, llama a todas las casas de juguetes de San Portos y que los repongan en menos de dos horas.


    Doy media vuelta y escucho el sonido de ruedas, casi imperceptible, que se acerca.


    —Señor, ahí tenemos otro problema.


    —Por el amor de Diosito, ¿qué sucede?


    —Juntando todo lo que tienen en las tiendas de la ciudad, apenas cubrimos veinte de los plugs, cinco anillos y diez baras.


    «¡Joder, joder, joder».


    —Karl, dame soluciones.


    —La única tienda que sí tiene stock en su web es la de la calle Principal de Aquasverdes. Pero el servicio de reparto tarda 24h.


    —Haz el pedido y llama. En media hora estoy allí.


    Me escabullo entre los pasillos de la segunda planta de la villa central dejando a mi asistente a cargo del resto de cosas.
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    Cap. 7


    Toni


     


    —¿No crees que es muy hortera? —le pregunto a Lucía.


    Llevo más de cinco minutos probándome todo tipo de slips y lencería, pero ninguno me termina de convencer.


    —¿Puedo ayudarles en algo?


    La dependienta, como siempre, se reserva para cuando hay una emergencia real. La discreción es lo que más valoro de esta mujer.


    —Mi amigo está buscando algo sexy y llamativo para un evento esta noche.


    —Entiendo. ¿Le gusta el leopardo? ¿O prefiere algo de piel con arnés?


    —Busco algo divine.


    Veo cómo gira los ojos y se coge la barbilla con los dedos, pensando.


    —Tengo algo en mente, espere.


    Desaparece detrás de las cortinas que esconden los probadores.


    —¿Estás seguro de que quieres ir a esa fiesta?


    —¡Por supuesto! Alcohol, desconocidos, mucho twerking, sexo sin compromiso y una noche redonda. ¿Qué más se puede pedir?


    En parte entiendo el miedo que tiene Lucía. Desde lo de mi ex mi vida se había limitado a ir del trabajo a casa y de casa al trabajo, salvo alguna escapadita por ahí con las y los amiguis. Si surgía cualquier cosa, todo eran rollos de una noche.


    Por unos momentos, el probador se queda en sumo silencio. Pienso en cómo será la fiesta e imagino el lugar, porque, según había estado indagando en la hora de la comida, de la Villa Aquiles solo se decía en la página web que “próximamente abriremos las puertas del placer oculto”. Pero no aparecían ni fotografías ni vídeos ni nada que diese una pista.


    Entre cavilaciones, las cortinas se vuelven a abrir y reaparece la dependienta. 


    —Creo que tengo algo perfecto.


    Levanta una percha con un conjunto ideal para la velada. Se trata de unos bóxeres negros de charol brillante que cubren todo el culo y un arnés naranja en forma de X para el pecho, que va atado a la parte de abajo con una tira de piel en degradado entre los dos. 


    —Pero… Pero, si es superhipermegafabuloso.


    —¿En la invitación no ponía que esos eran los colores? —pregunta mi amiga.


    Asiento con la cabeza mientras estiro las manos como un niño reclamando su juguete.


    —Imaginé que sería para la inauguración de la Villa.


    Guiñándome un ojo me lo entrega y vuelve a desaparecer por la puerta. 


    Con toda la ilusión del mundo, me meto de nuevo en el probador y me quito el antiguo modelito. Escucho las campanitas de la puerta abrirse y un escalofrío me sacude todo el cuerpo.
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    Cap. 8


    Santos


     


    Una de las ventajas de ir al sexshop de Aquasverdes es que puedo dejar el deportivo en mi garaje, que justo está a dos calles de mi casa. Una vez aparco, reviso las notas que me ha mandado Karl por teléfono y verifico el número de pedido y el nombre de la dependienta.


    Siempre es bueno quedar como todo un caballero, por lo que antes paso por la floristería de Pablo y compro un ramo con tres dalias rosas, que me las arregla en un momento. Al salir, noto que algo cae sobre mi hombro. 


    —¡Oh, mierda!


    De reojo puedo ver una mancha blanca espachurrada en la americana. 


    —¡Joder, joder!


    Instintivamente alzo la visa y en el poyete de una ventana, una paloma con el culo en pompa disimulando que no ha dejado ir su regalito. 


    —¡Maldito bicho!


    Del bolsillo trasero del pantalón saco un par de pañuelos de papel para limpiarme y a pesar de que consigo quitarme la roncha blanca, se queda toda una mancha oscura. 


    «Hoy se suponía que tenía que ser un día redondo», pienso lamentándome por todos los contratiempos que están surgiendo.


    —¿Sabía usted que eso es una señal de buen augurio?


    La voz de una joven que se ha parado para entregarme un nuevo pañuelo me sorprende.


    —¿Perdone? ¿Buen augurio?


    Al levantar la mirada veo una joven de tez blanca, pelo rojo carmesí y vestida completamente de negro con una sonrisa en los labios y asintiendo con la cabeza.


    —¿Qué tiene de bueno una mierda de paloma, muchachita? ¿Y cómo sabía lo que estaba…?


    Sin entretenerse mucho más se despide con un gesto de la mano y desaparece por la multitudinaria calle.


    «Flipo con la gente». Sin darle más vueltas, entro en el sexshop. Una campanita me da la bienvenida al local.


    —Buenas tardes.


    Saludo por cortesía al poner un pie dentro y cerrar con cuidado la puerta de madera. Justo cuando estoy dentro, una oleada de sentimientos me ponen la piel de gallina y me excitan.


    «¿Qué coño me pasa hoy?».


    Intento calmar ese sentimiento y me fijo en la tienda que tanto deseaba conocer en persona. Este sitio me fascina. A pesar de que es la primera vez que pongo un pie dentro, siempre me quedo alucinado por el estilo vintage del escaparate. Ahora veo que ese encanto lo mantienen en el interior. 


    Las paredes están cubiertas de estanterías de madera blanca con sus características molduras de principios del siglo pasado. En el centro, una mesa circular de madera y cristal de la misma época y lámparas de araña con cristales entelados transmiten la misma sensación. Todo esto combinado con los juguetes, vestidos y más que le dan ese toque de actualidad que tanto me gusta.


    —Buenas tardes, caballero. ¿En qué puedo ayudarle?


    —¿Es usted Nicolette?


    —Así es. ¿Señor Santos?


    —El mismo que viste y calza.


    Esa ocurrencia que tanto me recuerda a mi abuelo le saca una sonrisa a la dependienta.


    —Voy a buscar su pedido.


    Desaparece por la cortina de terciopelo blanca que hay a su espalda. Mientras espero su regreso, me enredo a mirar todos los juguetes que hay en los mostradores. Muchos de ellos ya los conozco: consoladores de todo tipo, succionadores para el clítoris, masturbadores… En una esquina, me fijo en que hay una estantería completamente negra que me llama la atención. 


    Con paso firme me acerco y me quedo fascinado por lo que veo. Detrás del cristal envejecido veo todo un arsenal de juguetes para destapar las fantasías más oscuras y perversas de cualquiera. Mordazas, dilatadores de uretra, pinzas para los pezones, látigos, palas, jaulas para el pene… 


    —He pensado que… —empieza la dependienta regresando de su búsqueda—. ¡Oh! Disculpe.


    —Solo estaba mirando —digo llegando al mostrador.


    Con una sonrisa picarona, Nicolette deja una caja muy pesada sobre la madera.


    —Aquí está el paquete con su pedido dentro. —Hace una pausa para comprobar el albarán que hay cogido con una cinta adhesiva—. Está todo correcto. Pero si me permite, me he tomado la licencia de traerle esta americana nueva. Creo que ha tenido un pequeño percance.


    Señala con el dedo la mancha que acaba de hacerme la hez de la paloma. Pongo los ojos en blanco.


    Al volver la mirada hacia lo que me enseña no puedo ni imaginarlo. Una americana de terciopelo naranja con las solapas en negro. 


    —Justo lo que necesitaba.


    —Siempre confíe en la intuición femenina —me susurra.


    —Me la quedo —sentencio mientras me la entrega.


    En un momento me quito la vieja y me pongo la nueva, que me queda como un guante.


    —Pues nada, señor Santos, aquí tiene su pedido.


    Doy un par de vueltas sobre mí comprobando que efectivamente es mi talla.


    —Estupendo. ¿Cuánto es la chaqueta?


    —Nada, considérelo un regalo de inauguración.


    Caigo en la cuenta del ramo de dalias que he dejado sobre la mesa de exposición. 


    —Entonces, tome estas flores en señal de agradecimiento.


    Con una sonrisa, cojo el paquete. Cuando voy a abrir la puerta para salir, escucho una risa algo familiar que me produce una descarga directa al interior de mis calzoncillos. Miro en la tienda pero no hay nadie. Lo compruebo una segunda vez. Nada.


    La cortina de terciopelo blanca se entreabre y deja a la vista unas piernas de hombre perfectamente depiladas  y un bóxer de charol negro. 
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    Cap. 9


    Toni


     


    Noche de Halloween.


    Tal y como habíamos quedado, Asher y Yandid me recogen con su coche a las diez y media en el portal de mi casa. Cuando llegan veo que son dos vampiros sexis vestidos con unos pantalones de lentejuelas negros superestrechos y una chaqueta tipo frac negra con el interior rojo. De sus cuellos cuelga una pequeña chorrera manchada con gotas de sangre falsa. Sus torsos están al desnudo. 


    Por el contrario, yo he optado por el otro código de etiqueta. Me he enfundado el arnés con los bóxers que he comprado y todo tapado con un mono cruzado de gasa semitransparente negra. 


    Después del par de besos reglamentario y decirnos lo fabulosos que vamos, me preguntan si llevo las entradas y se las enseño. Entonces, arrancamos rumbo a la Villa Aquiles Luxury Gay Resort.


  



  
    [image: ]


     


     


     


     


    Cap. 10


    Santos


     


    —Bien, mis camaradas. Queda apenas una hora para que se abran por primera vez las puertas del Aquiles. —Subido en la escalinata del hall de la villa central, veo a los más de cincuenta trabajadores pendientes de mi discurso motivacional con cara de entusiasmo—. Nada de esto sería posible sin todas las personitas que estáis hoy aquí. Gracias por todo el esfuerzo que hemos hecho para convertir una de mis ideas locas en realidad. 


    Miro a mi izquierdo y veo a Alejandro y Patrick con sus trajes impolutos que me sonríen dándome todo su apoyo. A mi derecha, Érika me aprieta del brazo para transmitirme toda su confianza.


    —Así que solo me queda deciros que disfrutéis de esta gran noche. Pasadlo bien, reíd, vivid… Y tened en cuenta que no es no. Tanto para unos como para otros. Acordaros que para cualquier acto que escape de lo que vosotros aceptéis, tenéis un botón en vuestra pulsera inteligente y el reconocimiento por voz. ¿Os sabéis la palabra clave?


    El silencio enmudece todo el hall. La vena del cuello me palpita por la emoción. Justo en ese momento, igual que si fuese un grito de guerra, se escucha a todos:


    —¡Aquiles, a por Troya!


    Toda la estancia rompe entre vítores y aplausos. Como pone en sus contratos, después de ese grito todos los presentes nos colocamos el antifaz. Nadie tiene por qué saber quién se esconde tras ellos ni cuáles son sus preferencias.


    —Creo que has hecho un muy buen trabajo, florecilla —me susurra Érika devolviéndome ese apodo cariñoso que siempre le he regalado.


    Con los nervios a flor de piel, pido a todos que vayan a ocupar sus puestos. En nada empezará el gran show y necesito que todo salga perfecto.


    Alejandro y Patrick me estrechan la mano orgullosos de todo lo que he conseguido y lo bien que ha quedado la vieja finca de mi tío. 
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    Cap. 11


    Toni


     


    Al girar para coger la calle Puerto Noble, vemos  una larga cola de coches que va en dirección a la última casa. Poco a poco los autos van entrando y la villa se va formando delante de nosotros.


    —Tíos, ¿estáis seguros de que es aquí? —les pregunto revisando la invitación de nuevo.


    —Esta es la dirección que ponía.


    Frente a nosotros veo la imponente residencia. Al pasar la valla, un hombre vestido con pantalón corto negro de vestir, un cuello de camisa con pajarita, gorra de seguridad, porra atada en el cinturón y torso al desnudo, nos pide las acreditaciones. Antes de dárselas, nos miramos los tres con cara de: «si esto es solo el principio, madre mía del amor hermoso la que nos espera dentro».


    Con gusto se las facilitamos y él a cambio nos entrega tres pulseras.


    —Por favor, pónganselas y disfruten de la experiencia.


    —Yo de él sí que disfrutaba —les susurro a los otros.


    Asher reparte las pulseritas y una vez las tenemos en nuestras muñecas una voz en off nos da la bienvenida al Aquiles. Nos indica que sigamos por la calle principal hasta la rotonda y que allí un chófer se encargará de nuestro coche.


    Fascinados por todo lo que está sucediendo, comentamos qué se esconderá detrás de cada minivilla. A derecha e izquierda solo vemos casas con luces de todo tipo: letreros luminosos que indican comercios, ventanas con luces violetas, antorchas… Todo un espectáculo.


    Cuando llegamos, tal y como nos ha indicado la voz, un hombre vestido igual que el de la entrada pero sin porra le pide las llaves a Asher.


    —Para celebrar vuestra llegada —vuelve a activarse la voz una vez estamos en la entrada de lo que parece la villa central—, les ofrecemos un cóctel de bienvenida en el hall. Por favor, siéntanse como en casa.


    —Vamos a por ese cóctel, amour —dice Yandid tomando del brazo a su pareja.


    Entre risas y chismes subimos las escaleras y vemos el ambiente que se cuece. Justo antes de entrar veo que delante de mí se estrella una copa de champán.


    —¡Joder! ¿Podríais vigilar, no? —grito mientras me sacudo las gotas imaginarias del atuendo y miro hacia arriba.


    Con la oscuridad apenas se ve nada.
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    Cap. 12


    Santos


     


    Apoyo los brazos sobre la barandilla de piedra del balcón. 


    —Fíjate cuánta gente está llegando.


    Érika parece mucho más entusiasmada que yo por todo lo que está sucediendo. Desde que hemos abierto las puertas, los coches no han parado de entrar. La gente campa a sus anchas por todo el recinto y se respira buen rollo.


    —Es fascinante. —Con suavidad me da un golpecito en el brazo.


    Miro y veo un par de copas de champán. Qué bien me conoce. Me entrega una de ellas con una cálida sonrisa.


    —Por tu nuevo proyecto —dice alzando su copa.


    —Por un futuro prometedor, florecilla.


    Chocamos las dos. En el momento en el que pongo el cristal en mi boca, veo un coche que se para frente a la entrada. Veo a dos vampiros que bajan de él y un tercero, que parece más perdido que yo que sé qué. Al momento, noto una descarga directa a mi polla.


    Escucho a Érika de fondo que murmura cosas, pero mi mirada se ha quedado hipnotizada con ese hombre misterioso vestido con un mono casi transparente. Aguzo el oído para escucharles, pero el murmullo de toda la gente a nuestros pies confunde cualquier cosa. 


    —Santos, ¿me has entendido?


    Érika me devuelve a la realidad con un susto que hace que la copa que tengo en la mano resbale y termine estrellándose en el suelo de la entrada al hall. Me apresuro a ver si ha sucedido algo, pero al ver justo a quién le ha caído, me escondo.


    —No puede ser. Oh my God!
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    Cap. 13


    Toni


     


    Conforme la noche va pasando y el cansancio por no parar ni un segundo de bailar se apodera de mi cuerpo, me doy cuenta de que he perdido de vista a Asher y Yandid. Instintivamente me cuelo entre la gente hasta llegar a la barra. Las luces de la sala van variando entre el rojo y el violeta creando un efecto brutal. 


    Bailar con unos y con otros ha hecho que mi autoestima suba por las nubes. Incluso he conseguido que alguno me dijera de ir a un reservado o a una de las minivillas temáticas. Pero desde que he llegado y esa copa de champán ha caído frente a mí, tengo la sensación que algo no va como debería.


    —¿Qué te pongo, guapo? —me grita el barman para que le escuche una vez llego a la barra.


    —Un sex on the beach. Gracias.


    Tal y como nos ha ido notificando la pulserita, hoy todas las consumiciones van a cargo de la empresa. 


    Harto de tanto fantasma suelto y tanta gente salgo de nuevo al vestíbulo en busca de un poco de calma.


    Algo que me ha picado la curiosidad: todo el tema de recogida y limpieza estaba hecho por robots inteligentes. 


    Una vez en el hall me entretengo a mirar los cuadros que hay colgados en las paredes, la lámpara de araña… Todo es tan sofisticado que no parece que sea un garito gay como a los que estoy acostumbrada a ir.


    Deambulando por la zona veo que hay indicaciones para todo: spa, saunas, piscina, recepción… Pero cuando veo el letrero que indica dónde está la terraza, me lanzo en su dirección.


    Mientras asciendo por la escalera imperial, me voy fijando en todos y cada uno de los detalles que hay a mi alrededor. No hay nada que no esté ahí puesto de manera estratégica: cuadros sugerentes, luces de colores, cortinas con texturas… Puro placer para los sentidos.


    Al llegar al primer piso, un mostrador con un joven apuesto vestido con pantalones cortos y el cuello de camisa —debe de ser el uniforme— me recibe.


    —¿Desea asistir a esta ala de la villa?


    —Deseo ir a la terraza —digo poniendo mi voz lo más elegante y señorial que puedo.


    —Maravilloso. —Da la vuelta a su puesto de trabajo y coge algo con la mano.— Si es tan amable. La terraza se encuentra justo al otro lado de la escalera principal. Debe ir por este pasillo y ya verá los ventanales que le llevan al exterior. —Con la mano me indica por dónde ir—. Pero si me lo permite, esta es una de las plantas más discretas por lo que le pediré que se ponga este antifaz.


    Me entrega el trozo de tela negra que había cogido del mostrador.
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    Cap. 14


    Santos


     


    —Venga, hombre. Alegra esa cara.


    Desde el incidente con la copa, me he sentado en uno de los huevos colgantes y todavía no me he movido de allí. 


    —Florecilla, llevan pasándome cosas rarísimas durante todo el día.


    Le cuento todas esas sensaciones tan extrañas que me han invadido a lo largo de todo el día. Érika me mira intentando comprender lo que sucede, atendiendo a cada detalle. Cuando le iba a explicar lo del sexshop, la puerta de cristal se abre de par en par.


    Cuando veo ese mono semitransparete de color negro vuelvo a notar ese escalofrío que me excita.


    —¡Oh! Disculpad. Pensé que estaba vacío.


    —Tranquilo —se disculpa mi amiga.


    —Tranquila —puntualiza con escepticismo.


    —Perdona —dice Érika poniendo una mano sobre el pecho—. Puedes pasar y relajarte.


    Yo apenas doy crédito a lo que estoy viendo. Sin abrir la boca, le hago señas a mi socia y amiga para que se de cuenta de que muchas de las cosas que me han sucedido son como lo que estoy viviendo en este instante. Ella me lanza una mirada extraña, pero capta lo que le intento decir.


    —Ten. Te dejo mi sillón.


    —Ehmm… bueno, no es…


    —Claro que es necesario.


    Me da un empujón en la espalda para que espabile.


    —Sí, sí. Claro… eh… Siéntese.


    Siento que la corbata me ahoga. La mirada de ese extraño me asfixia. Pero él, digo ella, se pone a hablar con Érika sin más. 


    Apenas soy consciente de todo lo que dicen. Mis cinco sentidos están puestos en este hombre misterioso que no para de lamerse los labios cuando se le resecan. A cada movimiento que hace la tela se desliza a un lado y deja a la vista el torso y un arnés atrevido de color naranja se le sale. Ese simple gesto hace que mi polla palpite. Con la boca seca y las manos sudorosas me levanto del asiento con ganas de volver a recuperar la compostura. 


    Todo lo que hago es en balde porque ella, que creo que ha dicho que se llama Toni, no para de perseguirme con la mirada, de tocarse el pelo para ponerlo en su sitio. Todo lo que hace solo es una cosa: una tortura hacia mí.


    Ya no puedo más.


    —¿Le apetece que le enseñe las instalaciones? —le digo metiéndome de lleno en la conversación.


    Érika me mira con asombro, aprobando ese arranque de seguridad. Toni dibuja una media sonrisa ladeada cargada de erotismo que hace que se me vuelva a cortar la respiración.


    —Ni que fueras el dueño de todo eso —se burla en tono jocoso.


    —Es que lo soy —sentencio mientras le ofrezco mi mano.
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    Cap. 15


    Toni


     


    Cuando me tiende la mano, no lo dudo ni un instante. Algo en mi interior me dice que todas esas punzadas y escalofríos que llevo toda la mañana sintiendo tienen algo que ver. Lo confirmo con el más mínimo roce de sus dedos entre los míos. 


    —Santos, espera un segundo. Si nos disculpas —se excusa Érika.


    Como un tonto embobado les sigo con la mirada y veo que ella le susurra algo al oído. La verdad es que a la chica la tengo visto en la gofrería, pero nada más allá de un hola y adiós.


    Al terminar, el dueño de todo esto —«¿en serio se llama Santos? Porque más bien está como un dios»— vuelve a agarrarme de la mano y tira de nuestro lazo hacia el interior.


    Mientras caminamos por el primer piso, me comenta un poco por encima cómo surgió la idea y algunas de las cosas que se esconden detrás de las puertas que vamos pasando. Cada cosa que me cuenta me excita más y noto que mi miembro empieza a quejarse del poco espacio que tiene en mis bóxeres.


    El tacto con su mano y sentir su olor personal, una mezcla entre pinos del norte y caramelo, me ponen a mil. 


    Nuestro camino sigue por el largo pasillo y su voz se ha vuelto melodía en mis oídos. Los gemidos que se esconden entre las paredes hacen que todo mi cuerpo desee más. Mucho más.


    Al llegar al final del corredor, ya no lo aguanto y tiro de él hacia las cortinas que cubren uno de los ventanales. Lo acorralo contra la pared y sin apartar la mirada de esos profundos ojos llenos de lujuria, le beso. Sin miedo. Atrevido. Ardiente. Su boca ávida de deseo se abre para recibir con más profundidad los húmedos jadeos que se me escapan. 


    Con la lengua busco la suya para enredarme entre sus sueños más ardientes. Entre sus fantasías más oscuras.


    Como una gata en celo me acerco todavía más hasta notar que mi pecho medio desnudo por el escote roza con el terciopelo de su americana. Su mano libre va directa a mi nuca. Exigente. Firme.


    La otra la seguimos teniendo cogida. Nuestros labios no descansan. Necesito beber más de él. De sus besos.


    Cuando creo que lo he sentido todo, hace un movimiento de cadera en el que le noto. Su miembro se clava en mi cintura. Duro. Ardiente. Palpitante.


    Un gemido se escapa de mi boca, pero él lo acalla de nuevo. Como dos colegialas nos besamos tras las cortinas. Bajo mi mano libre hasta su trasero y lo agarro con firmeza, atrayéndolo más hacia mí. Le siento. Y ahora mismo me empieza a estorbar hasta el rímel. Pero, de repente, él detiene el beso. 
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    Cap. 16


    Santos


     


    Contra mi voluntad, detengo la pasión que hemos creado enredados entre las cortinas. Necesito aire y, a pesar de que le arrancaría hasta la ropa, sé que este no es el lugar.


    —Acompáñeme.


    Sin soltar mi mano con la de ella, corremos por el pasillo contiguo hasta llegar a la puerta que tenía en mente.


    —Aquí es. Cierre los ojos.


    Paso mi pulsera por el detector y espero a que la lucecita circular se ponga verde. Miro con impaciencia a mi acompañante y le sonrío. 


    —Disfrute de su estancia, señor Santos —dice la voz del detector justo cuando la puerta se abre automáticamente.


    —Bienvenido a la Sweet Room.


    Le cedo el paso para que entre.
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    Cap. 17


    Toni


     


    Al poner un pie en el interior, las luces de la habitación se encienden solas y un paraíso dulce y excitante se ilumina frente a nosotros. 


    En el centro, una gran cama redonda con capitoné de color blanco preside toda la sala. A cada lado del cabezal salen unos amarres con esposas que hacen que mis sentidos cobren vida. Miro a un lado y al otro y todo está sumido en azul pastel, blanco y marrones. A mi derecha una cómoda soporta un jarrón de flores de azúcar junto a un par de palas en forma de gofre de corazón y una cesta llena de condones y lubricantes. 


    Al otro lado, una cruz de San Andrés de color café con leche y al fondo una barra con distintos dispensadores que intuí que son de chocolate, mermelada y cosas por el estilo.


    Me relamo. Paseo con tranquilidad cuando escucho que Santos cierra la puerta.


    —Así que esto es lo que guardáis detrás de cada puerta… —digo acariciando el capitoné de la cama.


    —No todas son iguales.


    Me giro y lo veo apoyado contra la puerta, elegante, con ese traje negro y naranja. Su sonrisa ladeada, que he descubierto que me vuelve loca, y ese posado cabizbajo… 


    Entre el calentón que me ha dejado y esa mirada no puedo más que encenderme. Ni corta ni perezosa me lanzo a por el dispensador de chocolate deshecho. De manera provocativa para que me vea, pongo un poco sobre el dedo corazón y lo relamo con descaro mirándole a los ojos. Tomándome mi tiempo, paseo mi lengua dejando limpio cada poro de mi piel. Imaginando cómo sería hacer eso mismo con su pene. 


    Provocadora, me meto el dedo entero en la boca y pestañeo. Dedicándole una media sonrisa veo que se desabrocha el botón de la americana. Me doy cuenta de que no lleva camisa debajo, solo un alzacuellos como el resto de trabajadores. Juguetona, vuelvo a hacer lo mismo con el chocolate. Pero esta vez al girarme trazo un camino dulce desde la comisura de mi boca bajando lenta y sinuosamente por mi cuello.


    —Creo que se ha ensuciado —comenta desde la distancia.


    Sigo hasta encontrar la tela del mono en mi hombro. Con su mirada fija en todo lo que hago, le doy un ligero toque y la manga cae, dejando al descubierto medio torso y el arnés. Santos sigue de pie observando todo lo que hago. Quieto. Eso me excita todavía más.


    Desde donde estoy jugamos a seducirnos con las miradas y a desafiarnos. Le provoco, me provoca. La distancia me está matando. Necesito sentirle, tocarle, lamerle. Con el dedo embadurnado de chocolate, le ordeno que venga. 


    Hace caso. No puede ser. 


    Cuando lo tengo frente a mí, su respiración me invade. Quiero probar.


    —Lámeme.


    Sin dudar, Santos posa su mano izquierda detrás de mi nuca para ponerme cómoda y con su lengua, lenta y húmeda, hace lo que le he ordenado, siguiendo el reguero de chocolate que he desparramado por mi cuerpo. 


    Sentir la humedad en mi clavícula y los círculos ardientes que traza provoca que una de mis manos vaya directa a su paquete. Lo noto. Duro. Palpitante. Deseoso.


    Un gemido se le escapa y lo ahoga en la parte baja de mi cuello. Su mano se escapa hasta mi culo, que aprieta con fuerza atrayéndome hacia su erección haciendo que la mía se clave en su pierna, notando el roce contra mi ropa interior. Jadeo.


    Los lametones no paran y mi mano se frota más fuerte contra su miembro. Le noto. Nuestros cuerpos se entienden. Le siento.


    Necesito más.


    Le arranco la americana. Se muestra para mí. Unos pectorales bien definidos y abdominales a juego con su piel oscura. Ansioso por ver más, me lanzo hacia su cinturón y lo desabrocho con facilidad. Luego los pantalones que caen a sus pies y allí, encerrado en sus calzoncillos, latente, excitada…
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    Cap. 18


    Santos


     


    Me quedo expuesto ante él. Mi cerebro no reacciona. Necesito tenerle cerca, verle desnudo, que me tenga. Me posea. Alargo una mano y tiro de la cinta que sujeta todo el mono, q cae a sus pies. 


    La imagen que me ofrece me derrite por dentro. Ese arnés naranja atado a los bóxeres y esas piernas… Un pensamiento me deja sin respiración. Los reconozco. Los del sexshop.  


    Eso me excita aún más. Le agarro de la anilla que cuelga del centro del arnés  y tiro hacia mí. Busco sus labios de nuevo. Ardientes, necesitados, pasionales. Con mi lengua me abro camino hacia el interior de su boca. Quiero más. Le beso con ansia, fuerte. Con un simple empujón suyo caemos sobre la cama. 


    Solo con nuestra ropa interior reprimiendo el deseo. Nos enredamos entre gemidos. Nos tocamos. Nos hacemos nuestros. Hasta que mi cuerpo grita que no puede más.


    Sin rodeos, le desato el enganche del arnés y dejo sus bóxeres sueltos de la parte de arriba. La tela cede y cuelo una mano con facilidad para acariciarle el culo, agarrarlo y hacer que se restriegue más contra mí. Recojo sus jadeos con mi lengua. Los dos cuerpos se mecen como una barca en una mar brava. Sudorosos, ardientes, fogosos. 


    Con una mano le despojo de toda ropa que quedaba y le libero. Toni nos da la vuelta y hace lo mismo con la única prenda que me queda. Quedándome de rodillas sobre él, clavo mi mirada en la suya. Lujuria, sexo, placer. Solo los antifaces nos cubren. Veo que se relame los labios de nuevo. Sus manos me cogen de las piernas haciendo que dé un par de pasos hasta quedarme a la altura de su cara. Coge mi polla y se la mete en la boca.


    Al notar sus labios aferrándose a ella me caigo hacia delante apoyándome sobre los brazos. Balanceo las caderas arriba y abajo. Entrando y saliendo de ella. Humedeciéndola. Haciendo que crezca más. 


    Para mi sorpresa, una de sus manos me coge de los huevos y los empieza a masajear al mismo compás que mis caderas. Solo puedo sentir eso. Nada más importa. 


    Marco el ritmo de las embestidas, notando sus dientes que me arañan con delicadeza el miembro. Su lengua juega con la punta. Quiero más, necesito más. 


    Aumento el ritmo y ella la presión. Dentro y fuera. El calor de su boca. Mis jadeos. Creo que estoy al límite, pero no quiero. No quiero llegar aún.


    Me separo.


     


    

  


  
    [image: ]


     


     


     


     


     


    Cap. 19


    Toni


     


    Chupársela me ha dado todo el morbo del mundo. Verle la cara de placer es algo que hace que mi pene se queje, él también quiere. 


    Santos retrocede poco a poco hasta quedar a la altura de mi cadera y entonces me doy cuenta de lo que va hacer.


    —No.


    Le ordeno. Si algo siempre he odiado es que me la chupen.


    Igual que hizo en un principio, acata mi orden y se pone de pie. Con un dedo le ordeno que se dé la vuelta. Mientras, me levanto de la cama.


    —Ahora vas a ponerte a cuatro sobre la cama y me vas a esperar —le susurro en la oreja.


    Sin rechistar hace lo que le pido.


    Rápido, voy hacia la cómoda y cojo un par de condones. Uno lo tiro sobre la sábana, el otro me lo coloco con rapidez. Sin esperar mucho más, le agarro por el trasero y me hundo en él. De una sola estocada noto su cavidad se aferra a mi miembro. Apretándolo, excitándolo. Dejo que se acople y cuando siento que libera un bufido empiezo a bombear. Entrando y saliendo de su trasero. Le agarro por el hombro y la cadera. Necesito sentirle más de cerca. Jadeo y grito su nombre como un poseso. Le follo. Aumentando el ritmo poco a poco. Hasta que sus gemidos me indican que vuelve a estar a punto. Mi mano de la cadera se desliza hasta su pene y le masturbo a la misma intensidad con la que lo penetro. Dentro y fuera. Fuerte, húmedo, excitante. Grita. Grito. Jadea. Jadeo. 


    Sigo bombeando en su interior. Estoy a punto. Su miembro late. Convulsiona y sin más demora él llega al clímax y yo me corro con él. Aguanto, sigo moviendo mi mano más lentamente. 


    Nuestros cuerpos recuperan el aliento y me retiro de su interior. En el arnés se ha entrelazado la cinta de su antifaz y al separarme este se escurre de la cara de mi acompañante.


    Presa del pánico, intento tranquilizar mi respiración. Se gira. Le veo. Veo quién se escondía entre los jadeos.


    —¿Eres mi vecino del ático?


    Con esa mirada y esa sonrisa ladeada, me quito el antifaz de los ojos y me descubro ante él. Es en ese preciso instante cuando nos damos cuenta de que este momento no va a quedar así.


     


     


     


    Continuará…
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